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6BHPE EjilBE LOS fiBSPES 
Así dicen que se cousíJera por 

los madrileños a la señora mar­
quesa de Squilactie: ür<iQde eutre 
los Grabdes. 

SeguraíUen'le es la ihayor gran­
deza que se puede osleolar. Coa-
cedida por el voto pú')lico y gana­
da coii hechos inerilisimoSj uo pa­
ra alcauar zlauros y Uouores siuo 
para salisfauer eljcorazoii, ui hay 
poder que 4a quite ui fuerza hu 
mana que i« eiQfiequd&tfzca. Al 
couliario, a caid« unevo rasgo de 
la egregia dannaresutla a uaa al­
tura mayor, m&á graudé entre los 
grandes. 

L» coQOcein'ós por tos relíalos 
publicados eo las revistas ilustra­
das, por sus hechos que oo llevan 
nunca el sello 4e l̂ » pequenez, por 
los relatos de sus grandes fiestas, 
por sus rasgos de calidad inÜDlta 
y siempre aparece grande entre 
los grandes. 

Los pobres la veneran. Los de-
mis la admiran. Y cuando surge 

p|Í*itu publico aote sus cousecueu-
u|a8 terribii^s, las miradas de to-
iXaa coifVll-]fh hacia la ilustre da-

g^s, seguras de oo hacerse «guar­
dar. .. 

Grande entre los grandes es la 
qi|^ p*rU su íortuua coa los po­
bres; la que uoticioea de que loe 
pobres asilado^ d« Murcia careceu 
^t,MB I «̂ e abrigo pone a Uispo-
siciou ue la Misericordia veiuli-
cinco mil pesetas; la que, redeu-
lemenle, iransida de dolor ante 
las victimas del tercer depusito de 
sgQas, péusaudo en ios niños que 
• r siniestro hü dejado siu padre, 
ha plagiado, en un arranque de 
caridad sublime, las divinas pala­
bras de Jesús: «dejad 8 los niños 
que vengan a mí». Y en efecto, la 
seQor» inar<jueiM de Sqailache, esa 
teñqr^ que se destaca en todo y 

que ba merecido el dictado de 
Grande entre los grandes, ha ofre­
cido mantener y educar a sus es-
pensas a cuantos niños han que* 
dado huérfanos con motivo de 1» 
desgracia acaecida en Madrid. 

Nuestro colega madrileño «La 
Correspondencia de España» cree 
Justo que. a esa caritativa dama 
que de manera tan expléndida sa­
be hacer uso de su fortuna eo be-
Oeücio de ios pobres^ se le dé la 
grandeza que le falta, la corres­
pondiente al título que lleva, ha-
cióaiola grande de España. 

Conformes eti un todo. Quien 
por voto unánime de cuantos 
guardan en el pecho un corazón 
sensible ha sido declarada grande 
entre loágrandes, tiene méritos su-
Qcientes, sobrados, para que se le 
premie de alguo modo. 

La grandeza de España para la 
marquesa de Squilache tet^dra una 
doble siguilicaciou: la que se deri­
va del Valor que en sitiene como 
honor concedido por el Rey y la 
que tendrá como recuerdo de que 
la obtuvo por aclamapión de cuan­
tos le admiran y la aplauden por 
busA» y por (^i-ilativa. 

TIIJEftETAZdS 
Dice BD eaotitor ruso qae lia recorrido 

recientemeDte rariu regionea de »u pai«, 
que las tr«« cuarUa pai tea de los imbitautea 
de loa niiamaa no aoii partldarioa de la 
guerra cou loa japoiiesea ni lo lian sido 
nanea. 

¡Y cotí tbiet elemeiilos eii contra se me* 
tío Rusia en la BYuíitui-a! 

¡Y en ê Hs circauaiaucias agravadas con 
el fuego revolucioiíai 10 quo aide düiitro de 
1H» fronteras se atrere á jugarse eu el mar 
la ú tima carta! 

Dicen q Je cuando Dios quiere perder & 
alguien to d< ja ciego. 

Y la burootaoia petereburguesa ya no 
TO, 

Dice un periódico: 
«Eu el Monta Nifio, inmediato i eata 

polilaoióo, ka «aido aa rayo, Uriendo é 

siete jóvenes que cataban jugando al tute 
Ueb-'judt) nn árbol » 

Aparte lo desagradable de la noticia, lo 
qaeiuits llaiiin la atoución en ella es ei nú-
mero Ue jug>tdoi«s. 

iáin duda se trata di(|||i!i lote moderuíatu, 
uo como «i que nosotros conocemos, que lo 
juegau cuatro. 

En Calata^ad se lik celebrado un mitin 
alcoholero. 

Y iiH habido su nota política y todo, por 
que esta nato que los eap.iioit-s uo pode' 
UJ08 purder uuealrás mnins cóatuiubios, 

linbo iucideuttis como puúus ilviiueS' 
tos j esto que dice una agnucia tclegrA* 
ttua: 

«H iblaiido el Sr, Romeo, propagandis' 
ta republicano, luó iulerruiiipido (or el 
diputado pioviiicial, consolvador^ 8r. Me* 
leudo. 

Proiiiuviósú un fuerte escándalo. Frotes* 
taroii ios oyoutuB. lutu láioiiat} las cüiuíeio' 
nes y quedósuHpeudido ei mitin.> 

Ea cieno: la política todo lo envenena; 
basta el alcohol, que es ua puro veueuo 
algunas veces, 

Dice un compañero, es decir^ un perió' 
dico: 

«Hace pocos días estuvo en Mahóu el 
emperador de Alemania. 

Ahora están allí los reyes de Ingla' 
térra. 

No seM! extraño que Mr. Loubet pase allí 
un» temporada. .> 

¡Qué goloso es Malion! 
Uolosina si quiere él colega. 
Loa golosos Serán los aludidos. 

.E»te artículo, firmado por ei Proeidente 
de los Esiadus IJuidosy [jublicado eu luda 
lu pruusH uoituuinerivuua, ha llamado pro' 
fuiídaUieulA la atención del luuudo diplo* 
matica. 

Dice a(í: 
«l̂ xiatt» ai| limitado n limero de personas 

quu cousiderau ul patiiotisuio como un» 
virtud egoísta y se esfuerzan, con sus débi' 
les energías, un inculcar en su puesto una 
especia de cosmoiiolitismo agua y leche 
(«milkiiiid water.») 

£«tos pobres diablos no fueron nunca 
beiubiMda oaráctet robusto, ui ds perso' 

nalidiid determinaba, y .a tesis que dcflen* 
den uisiquitira merece considoracióii. 

I'aeequo algunos reí'oimadores preton' 
dan que en el lejano futuro do las edades, 
el patriotismo, como la costumbre del nía 
trimonio monógamo, se tinoque eu virtud 
iiiúiil y ranoiii, pero en el presente, el liom' 
bre que ame á los denlas países tanto como 
al suyo es un miembro tan parjudicial á la 
sociedad cual el que quiera á todas IdS mu* 
jcres tanto como á la propia, 

£1 amor al país es ana virtud elemental 
que corre parejas con el amor al Logar, 
con la honradez y el valor, 

Ningúu pueblo cjocutará gran cosa para 
el mundo eu general, si iio se considera á 
sí n ismo. 

El miembro iniiúl de una comauidad es 
el hombre que ae muustra atento á aus pro' 
pios deberes y derechos, y que, por conse* 
cuoncía, es apto para tbiuar parte activa eu 
lo.i deberes uoniues de todoS. 

El miembro útil úo la coutraturnidad de 
las naciones es lauacióu que más s-ttarada 
do la idea nacional realice plenameute sus 
derechos coteio uacióii y sus deberes hacia 
sus propios ciudadanos. 

Keto en modo alguno resnita ineompati' 
ble con uu escrupuloso respeto á los dere* 
chos de otras nacioues y con el deseo de 
remediar los mates de los pueblos que su­
fre u . 

Cuando Iba hombre* temen el trabajo y 
las guerraa jdatiíi; boan^lo las majerea te' 
men la maternidad y tiemblan áí borde de 
Ta eondenacidn, aei'fa buena qae desapare' 
cieran de la auperflcis de la tierra, objeto 
del legítimo meuoaprecie y de loa hombres 
y de las mujeres fuertes y de almas eleva* 
das. 

El sig(oen qae vivimos será nscesaria* 
mente de glorioso triohfo 6 de terrible de' 
rrpta para la rasa haitiana, ya que eu gra* 
do infinitamente más elevado que antes, la 
huniunidad seeniaea en todus sns partes 
para In dicha como para la dosgracia, 

...A medid» que no» Inibituanios ácoasi' 
derar el momento en que impere la frater' 
niüiid humana y la paz universal, compren* 
deremuH que amar á nuestro país uo es en 
manera aigmiu incompatible con el respeto 
y la consideración á los ajenos y la iumata* 
ble ley do la justicia debería reinar, no so* 
lamente de hombro á hombre, sino de na 
cióu á nación. 

iDentot graoiaii á Dios por é? hierro qa« 

puso en la sangre de nuestros padrea, «que* 
líos hombres que sostuvieron la cordura de 
Lincoln y empuñaron la espada y el iuail 
en loHcjóicitosdoGraut! 

Nosotros, hijos de aquellos hombrts qua 
deniostrárou ser iguales á las clrcaostan* 
cias por que atravesarou; nosotros, liijos 
de aquellos hombrea que condujeron la 
guerra civil á uu glorioso final, alabemoa 
ai Dios de nuastros tuayores, por iuíuodir* 
les alientos para tecbazar los innobles eoa* 
aojos de paz, porque bicJeroo írente sin va­
cilar con sufiímisiitoa y pérdidas, 4IM ti' 
nieblaa de la desespeíacióu porque roslstie' 
ron uua época de saorifioios, logrando la li* 
bertad del esclavo, la reataaraeióu de la 
patria y colocaron 4 la poderosa Rapúbliea 
americana como reina altiva entra laa na* 
clones. 

Nosotros, hombres de asta i;«D«rael¿n, 
no podemos ni debemos qaerer dáaampeüar 
el papel de ohlnO, cbnteatáadouoscon pa* 
driruos palmo á p.ilino, eu mosquino bieu' 
«star, dentro de las trontenti, alo CMirapar* 
nos de loque pasa mát allá... 

Hemos de descubrir, sis aiHiibn da da' 
da, lo qne hasta la miama China oo ignora, 
á aaber: que la uaci&u que a» aviéae al ala' 
lamieoto y, pierde «as cuali^adas gOarta* 
ras, est4 destinada, al fiu; ytá eabo, á li«' 
millarae delante di»otros puabkMqaa « M * 
serven sus virlad«8 virile» jr avaatutataa. 

Se couoede escasa atención A la majaKi' 
Hay al«obarda<(aaolt^lf dif.paiti paro •« 
respeta al hombre faerta, que eoî  la «ffa' 
dk en bl tahnll la pred<^, no por bajos roo* 
t ivosys l por el profundo sentido de la 
obligación maral. 

Hay muchas personas qa« aoaalaáB tal 
ntópioáa do'cCrlnai religiolat de Tolatay y 
fantáatica »po!ó^fa de la pac, 

La propia coudidón qne haca altarnar en 
ciertas familiaH deeadelitéa al libertino y al 
devoto; el desarrollo histérico que eti ana 
naturaleza mórbida couduca á ttná fiolen* 
ta reacción emocional del violó á la tlrtad, 
lleva á Tolatoi ilescribir por una jjMirte la 
«Soiintá de Kiealzor>,yá orear por otia 
sn inuIsHUO misticismo pacifico. 

r apíritu fuerte sería tan lD«apas da 
la degradación moral de la novela, como de 
la decadente moralidad de la flloaofía. De 
proceder los compatriotsi de Tolstoi, •«* 
gún sus teorías morales, aebabrfao extiu* 
guido ocupando su lugar hordas de salva* 
jos. 

Li gae'rrá fnj i«tA e< aalnifando pe^Üo, 
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—¿Creéis, paes, qae bayan salido del pais? Lo 
sentirla,—dijo pensativo Daniel;—poes si bien no 
abri|{o niogana dada aoeroa de la ainceridad de va<^8' 
tra narraolóa, Sr. Gsatliiar, babiera querido interro* 
Kar yo mismo á e ias dos mujeres y tema preparadas 
las órdenes para ello. 

Y séllalo al mismo tiempo los oficies firmados y la* 
brioados qae estaban sobro la mesa. 

I 

jastifloaoióo, y si desde nuestra primera entrevista 
me babieraia hablado con esa fráoqaeza, me bable* 
rals ahorrado suposiciones ofensivas, qao provenían 
tao solo de vuestras vaoilaoica«s en ei camino de la 
verdad, 

l l iy , no obstante, oqa olroaostaucia que conviene 
aclarar. gQaé tutores podían tener la pordiosera y 
esa otra mujer á quien ayuda en sus apasionados ce* 
lof, en báoer morir envenenado al pobre perro de la 
quinta? 

—¿Pero es positivo que ese animal baya maertj 
envenenado^—replicó Franoisoo con maoba sangre 
fria.^Y suponiendo que el pobre César baya, en 
eteoto.saoamtfidoAl veneno, ¿debe culparse de esa 
mala acción á la Virolosa? ¿No han podido arrojar el 
veneoo por etnoima de la tapia del jardín? ¿Nopaede 
baber centrado,/tlgc^na otra persona de fuera? Xo no 
b&po l̂0O |pr«g,iiiQtA|- 4 la Tirolesa respeoto de ese in* 
cidente, porque inmediatamente despais de haber 
entregado el papel. A i» sefiorit* da MerevlHe, y prs' 
Tiendo sin duda el esoáadalo que iba A provooar, ha 
abandonadf^ la taberna donde se hospedabai. yendo A 
roanirse oon sa protectora K sa, y acabo de adquirir 
U oerteea de qae ambas han partido )ant»s. 

VIH 

A niedidá e^xlé DAbiel 'esoaohAÜa, íatrtúté »• IbA 
despéjáD f̂o de'titia taanara visible. ' 

F r̂anéisbtf, odnóolendo lo ventajos<o dtt sU posioldo, 
prositraió oon serenidad: . : v -

- «Tales son, querido Daniel, los detalles, qae DO 
pude daros en nnaatra nrlmo»» onf»»-:-*- í - -


